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La institucion denominada «Casa del Pueblo» 
celebrará el próximo Domingo un mitin, en la 
Alameda frente a la calle Estado, a las 5 P. M. 

El objeto de la reunion es de protestar contra 
la conducta observada en estos últimos dias por 
la prensa palaciega, en lo referente a la bullada 
cuestion de limites con la Arjentina, demostran- 
do que el pueblo jamas ha querido la guerra, lo 
pernicioso que es ésta, i que siempre se hace por 
Intereses comerciales, sin que jamas el pueblo 
trabajador haya tomado parte en alguna porque 
así convenia a 8us intereses. 

Los que venimos predicando desde hace varios 
años la fraternidad universal, basada en el amor 
a la humanidad, nos adherimos a esta sublime 
idea, recomendando a los trabajadores que nin- 
guno se quede sin asistir. 

Es necesario que se sepa por qué se hace la 
guerra, para que cesen pronto i viva el mundo la 
vida del amor. 

La guerra, como todos los males sociales, es 
solo el resultado de la especulación capitalista, 
que a traves de los siglos ha hecho a los hombres 
matarse uncs a otros sin saber por qué, pues 
contadas son las guerras que tienen justificacion 
histórica. 

Es necesario que los trabajadores nos prepare- 
mos para la lucha que acabará con todos los males 
que nos aflijen. 

Vamos el Domingo al mitin a demostrar a la 
burguesia chilena que sabemos por qué hace 
tanta buila del pasriotismo popular. 

Hagamos cansa comun con los obreros arjen- 
tinos que propagan por allá las ideas de pazi 
justicia, protestando con ellos de la iniquidad pa- 
triotera, negúndonos ajr a los cuarteles i a acatar 
el vano sentimiento de la patria. 

Obreros: no dejeis de acudir al mitin, es allí 
donde debeis concurrir, pues en actos como esos 
es en donde podreis hacer respetaros. 


LOS ANARQUISTAS 


Todo hombre que quieta 
mejorar, no solamente su pro- 
pia condicion sinó tambien la 
de sus semejantes, deberá ce- 
sar de cometer lo3 malos actos 
que son la cansa de su escla- 
vitud i de la de sus hermanos. 
—Leon Tolstoi, LA ESCLA- 
VITUD MODERNA. 
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Dice Teresa Claramunt que seria sencillamente 
ridiculo pretender forjar un molde de donde todos 
los anarquistas salieran derechitos i perfectas. 
En realidad, nada mas cierto que lo estampado 
aquí por esta compañera, Pero lo que ella no di- 
ce i que no es tampoco ménos cierto, es que todos, 
hasta el último, tenemos derecho a censurar lo 
que consideramos censurable; i que si hai entre 
los anarquistas individuos que merezcan repros 
ches por su conducta, se sirve al ideal señalando 
los errores o los actos vituperables de esos indivi- 
duos i tratando de mostrarles el verdadero camino 
de la exmancipacion. 

En esta creencia es que escribo estas lincas, di- 
rijidas esclusivamente a mis compañeros, sin otro 
objeto que esponer mis ideas respecto del grado 
de moralidad que, segun mi pensamiento, de- 
ben observar en su conducta los anarquistas, 
para hacerse dignos del ideal que profesan; i, 
además, para no desperdiciar enerjias necesarias a 
la lucha emancipadora. 

Demas está decir que si alguien cree que estoi 


equivocado, acepto 1 deseo lá controyersia, palen- 
que en que deben resolverse todas las cuestiones 
trascendentales como ésta. 
ES 
*o* 

Considero que para llevar a ser un verdadero 
revolucionario social es preciso haber practicado 
un detenido estudio de la sociedad presente. Por 
este medio el anarquista ha llegado 1 conocer las 
causas determinantes de algunos vicios profunda- 
mente arraigados en las clases trabajadoras. El al 
coholismo, por ejemplo, no es para él mas que un 
efecto de la miseria i la igno :ancia, que convierten 
al obrero en un ser hasta cierto punto irresponsa- 
ble de sus actos. Pero hai que tomar mui en cuen 
ta esto último; el obrero, por las causas apuntadas, 
se convierte en un ser irresponsable de sus actos; 
porque muchos anarquistas, para justificar en 
ellos la práctica de algunos de estos vicios, nos 
presentan como argumentos la miseria, la falta 
de placeres en que vive el obrero, etc, Esto no «s 
en modo alguno aceptable. 

El anarquista es un tipo consciente, que como 
ka conocido las causas que producen esos vicios, 
debe naturalmente evitarlas, ya que ello está den 
tro de los límites de lo posible. Esas disculpas, 
que son aceptables en un obrero que no tenga los 
conocimientos sociales i las aspiraciones del anar. 
«quista, son en absoluto inaceptables en éste, que 
es un individuo sensato, que marcha con los ojos 
abiertos, mirando de frenta hácia la luz. 

El ver a un anarquista propagando gu ideal ro- 
deado de una docena de botellas i vasos de licor, 
con el habla entrecortada i torpe por efecto del 
alcohol, da una idea pobrísima del grado de mo- 
ralidad del cuerpo de dovurinas tfwe él acepta i 
propaga. 

Entre nosotros, a tan inconcebibles estremos 
han llegado estos vicios, que muchos compañeros 
—ellos se dicen tales-—solo destinan algunos cen- 
tavos a la propaganda cuando se los ha dejado 
sobrantes la taberna o el prostíbulo. 

o 
oo 

Pero si todos estos vicios son censurables en el 
anarquista, por ser él un individuo consciente i 
estudioso, mucho mas lo es todavia el hecho de 
que algunos se valen i respetan en determinados 
casos las instituciones civiles i relijiosas estable- 
cidas por la sociedad presente. 

En efecto ¿cuántas veces no se ha podido con- 
templar a un anarquista entrando humildemente 
a una iglesia para pedir al cura que derrame unas 
pocas gotas de aguasobre la cabeza de un niño 
1 librarlo por este medio del famoso pecado ori- 
jinal? verdaderamente, esto toca ya los Jímites 
de lo inconcebible ¿No consideramos no otros cos 
mo una comedia burda i grotesca lo del agua baus 
tismal? Entonces no debemos prestarnos a repre- 
sentar el papel de fantoches en semejantes cere- 
monias. 

¿Y qué decir del ¿ue humildemente llega a 
una iglesia i con voz contrita pide al friile (que 
él estinia como un comerciante i un embustero) 
una bendicion i una ceremont: ridfeul: para po- 
der unirse a una mujer? 

¿Que diríamos del fraile que abandonando su 
convento viniera a nuestro campo i ace] ara nues- 
tras ideas? Diriíamos que ese individuo «dejaba de 
ser fraile para ser anarquista. Creemos es el mis- 
mo caso del que cchando ideales a la espalda en- 
tra a aceptar ceremonias de una relijion que no 
profesa;.con la diferencia que aquel por medio 
del estudio, puede haberse convencido que estaba 
en un error, miéntras que el otro, por una ¡nes- 
cusable debilidad de carácter entra a aceptar una 
relijion ya caduca i propia solo de los cretinos del 
oscurantismo. 


MAS 


Soc. Geschisiamo y 
Amstarcam ¿ 


e MS MU a mi TT 


LA AJITACIÓN 


Diciembre 12 de 1901 


APARECE 


CUANDO PUEDE 


RA AÁAÁAQKXA 


AÑO 1 NÚM. 4 


MUA IO 


Y otro tanto podemos decir del que acepta ¡se 
sirve de instituciones civiles que contribuyen a 
sostener el edificio social existente. 

Se me dirá que en algunos casos el respeto a 
las creencias de los demas nos impone algunas 
condescendencias. Pero nosotros tenemos tam- 
bien derecho como el que mas a que se respeten 
las nuestras, i debemos, ademas, tener la ener— 
jía suficiente para respetar las ajenas'solo cuan= 
do se respeten las nuestras. 

Talvez será mui cómodo para algunos ser anar- 
quista a su manera, es decir, yendo a la iglesia, 
bautizando chicos, casándose civil i relijiosamen- 
te, ete., etc., pera ¡vamos! que el verdadero reyo- 
lucionario debe dejarse guiar únicamente por su 
cerebro, ajustando sus actos a la mas estricta ló- 
jica. Í no creo sea lójico aquello de condenar la 
organizacion civil i relijiosa i al mismo tiempo 
valerse de sue instituciones, las cuales ellos con- 
ceptúan inútiles e inmorales. 

Porque creo que a esos anarquistas podria opo- 
nerse razonablemente este dilema: ¿Cómo es que 
ellos aseguran que se puede vivir sin autoridades 
i sin instituciones legales: es decir, sin iglesias ni 
rejistro civil, cte., siendo que ellos mismos se 
encargan de demostrar lo contrario valiéndose a 
cada paso de esas instituciones? Al ménos, me 
parece que este argumento ne careceria de lójica. 

o 

Hai tadavía otra manera como algunos anar— 
quistas traicionan su ideal, prestando apoyo a la 
sociedad presente; i es aquí todavia mas censura 
ble, pues se hace. en nombre de la propaganda. 
Me refiero a la intromision de algunos anarquis- 
tas en la política. 

Para censurar esto no se hecesita un gran es- 
fuerzo de flójica, basta este sencillo argumento: 
¿Cuál es la,base del socialismo anárquico? La con- 
viccion adquirida por la esperiencia de que la po- 
lítica jamas podrá conseguir la emancipación de 
los trabajadores, i ademas, de que ella corrompe 
a todos los quo forman en sus filas. Entónces, o 
se considera que la politica puede emancipar al 
pueblo ise lucha por ella desechando el anar- 
quismo, o se la juzga tiránica i corruptora 1 se la 
abandona aceptando nuestro ideal. 

Porque no creo que los anarquistas que se 
mezclan en política se crean sé. es incorruptibles, 
extra-guperiores, superhombres para quienes no 
rijen las conclusiones a que, contra la política, ka 
llegado la socio!ojía. 

Ademas el anarquista que va por los choclones 
politicos buscando medio de sacar unos cuantos 
centavos a un candidato, sean cuales fuesen las 
circunstancias atennantes que él alegue en su des- 
cargo, es un ser indigno de ser tomado en cuenta 
en ningun campo de Jucha—politica o libertaria 
—pues solo es un rufian que deberia ser deste 
rrado en absoluto de donde se reunen los hom- 


bres honrados. 
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Antes de concluir quiero tocar todavia otro pun- 
to no ménos importante que los anteriores. Es es. 
te el quese refiere a la manera como debe lle- 
varse 1 cabo la propaganda. 

Hai quienes creen que el que es anarquista 
debe combatirlo todo con palabras duras, desechar 
i desprestijiar toda organizacion que no sea neta- 
mente anárquica, amenazar a los burgueses con 
matanzas a destajos, tratar de carneros e imbé- 
ciles a los obreros que no aceptan nuestras ideas 
—muchos talvez porque no las conocen—i en fin 
buscar camorra a los vijilantes i tratar de disolver 
toda agrupacion donde se encuentre. Nada mas 
erróneo que ésto, a mi entender. 

El anarquista, i sobre todo el propagandista, 
debe ser un tipo culto, cnltisimo; tolerante para 
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con los que pretende iniciar, i en ningun caso 
camorrista i cambullonero. No hace mucho leia 
en el primer número de un periódico gocialista 
con tendencia al anarquismo, desde la primera 
columna, palabras como estas: hipócritas, inde- 
centez, pateros, pillos, estafadores, fanfarrones, 
caxrneros, etc., i todo esto dirijido a otros obreros 
que forman las sociedades de so orros mútuos. 
Claro está que los trabajadores no tienen la cul- 
pa de sus errores, sino la ignorancia en que viven. 
¿Por qué entonces insultarlog? Lo lójico seria en- 
señarles para que supieran emanciparse. 

Y ademas, si lográramos reunir los vocablos in- 
juriosos de todas las lenguas conocidas i empleá- 
ramos varios números de un periódico en publi. 
carlos dirijidos a la burguesía ¿qué habríamos 
adelantado en pró de nuestra causa? Absoluta- 
mente nada; ántes daríamos una pobre idea de 
nuestra cultura i de nuestras condiciones morales. 

I por fin, creo que con insultar desdelas colum 
nas de un periódico, mirar por debajo del hom - 
bro a los que piensan dístintamente a nosotros, pro- 
curar se nos dediquen composiciones poéticas (?) 
i estampar nuestro nombreen todas partes don- 
de pueda leerse, marchar por esas calles con el 
busto mui erguido i dar de cuando en cuando 
un viva a la Revolucion Social, no se es anar- 
quista, nó, todo ménos anarquista. 

El ideal exije sacrificios, i sobre todo, una con- 
ducta ajustada en lo posible a lo que se piensa. 

I finalmente, creo que todos debemos tener 
mui presente las palabras de Tolstoi: «Todo 
hombre que quiera mejorar, no solamente su 
propia condicion sino tambien la de sus semejan- 
tes, deberá cesar de cometer los malos actos que 
son la causa de su esclavitud i de la de sus her. 
manos.» 

I repito lo que dije al principio: lo que espon= 
go es simplemente mi opinion. ¿Cree alguien que 
estoi equivocado? La controversia seria el mejor 
medio de probármelo, 


Agustin Saavedra G. 


El peligro negro 


Como quien desea verse libre de una mala peste, 
los franceses i los españoles espulsan de gu seno 
au los humildes hijos de Domingo de Guzman e 
Ignacio de Joyola. 

l los espulsados elijen como asilo seguro i su- 
culento esta tierra de América, aunque con mala 
fortuna, porque los uruguayos i los arjentinos,— 
que no deben querer nada con la handa negra, — 
han rehusado de hospedaje; i la banda ha en- 
derezado rumbo a Chile, tierra tan fecunda en 
hongos de sotana, como mísera para retribuir al 
obrero, 

Estamos seguros que los elementos llamados 
radicales no dirán esta boca es mia en presencia 
del peligro negro, como quiera que los que se 
dicen libre pensadores educan sus hijos en cole- 
jios de beatas i de frailes, i hasta llevan a honor 
os sagrados cuernos con que de vez en cuando 
les odsequian sus reverencias.... 

¡No! Es de los obreros de quienes esperamos 
una protesta, de aquellos elementos de trabajo, 
llámense socialistas o demócratas. Si la protesta 
se lleva a efecto, como es de esperarlo, los anar- 





quistas haremos acto de presencia como adhesion. 


incondicional a esa protesta, sean cuales fueren 
las manifestaciones públicas que se lleven a cabo 
contra esa jente. 

- Los jesuitas fueron siempre un peligro en to- 
das partes. 1 es cosa de meditar que sean la re- 
pública en Francia i la monarquía en España las 
que los espulsan. Sabido es que esas dos nacio- 
ues,—en especial la última, —no pecan por su 
liberalismo. Debe ser grave el peligro cuando se 
estreman las medidas para conjurarlo. 

En verdad, si los anarquistas haceraos obra 
humanitaria yendo tras la anulacion de las ins: 
tituciones para sustituirlas por federaciones li- 
bres de rabajaodes; si nuestro Ideal no escluye 
a nadie de la porción de dicha que es inherente a 
cada ser humano dentro del derecho natnral, el 
jesuitismo va tras la absorcion del Estado, para 
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hacerlo servir a su esclusivo interes. Regresar al 
poder temporal del Papado a fin deshacer viable 
la empresa de dominar el mundo; exhumar el 
Tribunal de la Inquisicion, soterrado bajo el pea 
so de los siglos, para reprimir los delitos de con- 
ciencia; hacer del confesonario una oficina de de- 
laciones; resucitar la época medioeval, unjiendo 
reyes de derecho divino pe manejarlos como 
simples títeres; prostituir la familia i la sociedad: 
hé ahí las intenciones siniestras del jesuitismo. 

I como hoi dia ya no hai otros elementos radi- 
cales de verdad que los elementos obreros, a-ellos 
toca alejar el peligró negro. 

Pero nada de peticiones al Gobierno contra la 
invasion. Serian inútiles, porque la araña negra 
ro tiene siempre una pata en la Mo- 
neda. “ - 

Si la invasion llega, ajítese contra ella la opi- 
nion, celébrense mitins de protesta, pero nada de 
peticiones, ya que una larga esperiencia nos en - 
seña que en el Gobierno hai orejas de mercader 
para las demandas de la plebe. 

Hagamos cuanto podamos dentro de nuestros 
propios elementos. Hechos prácticos para el pre- 
sente, enseñanzas prácticas para el porvenir. De- 
bemos abrir una campaña de todos los momentos 
contra la jente negra, comenzando por mo fre- 
cuentar ninguna de las mascaradas del culto, nina 
guno de sus gacramentos; negar el agua i el fuego 
a los ministros del altar; persuadir a nuestras 
mujeres i a nuestras hijas de que la peste relijiosa 
es la mas mala de las pestes, i que eludan los 
templos como se elude el mayor de los peligros. 

Tal es lo práctico. Lo deruas será pura decla- 
macion, que no herirá en lo mas minimo a los 
gordos borregos del Señor. 

Ese es, pues, el único medio de quitar las ganas 


de venir a los intrusos, i aun para acabar con los, 


de casa. 

Bastantes parásitos tensmos queulimentar aquí 
para que nos vengan otros de fuera, i bastante 
roña frailuna nos rodea para que miremos impa- 
sibles que el ganado de piojos se aumente con 
ejemplares europeos, que segun es fama, pican 
mas fuerte que los de acá. 

¡Valientes piojos! 

M. J. Montenegro 


nario 3 caleta 
CORRESPONDENCIA 


Compañeros de La Ajitacion 





Salud: 


Como os prometí en mi anterior, os dirijo esta 
correspondencia con el objeto de poneros al co- 


_rriente del movimiento social realizado en el mes 


de Octubre. 

Desde el 1.9 al 17 de dicho mes, nada augu- 
raba un movimiento de los obreros, que perma- 
necian, como de costumbre, tranquilos ¡ entrega- 
dos a sus labores, i sin que nada les hiciera pre- 
sumir que desde el dia siguiente serian los acto 
res principales de una trajedia que conmoveria « 
los trabajadores de los dos hemisferios. 

Aunque ya estareis impuestos de lo ocurrido 
por los periódicos libertarios de Buenos Aires, 
como testigo ocular i por haber tomado parte en 
esos sucesos puedo relatároslos con mas conoci- 
miento de causa. 

£l dia 18 por la mañana los trabajadores de la 
Refinería Arjentina asistieron como de costum- 
bre, a en trabajo que principia a las 6 A. M i ter- 
mina a las 12 M., hora de almorzar, para renudar- 
lo a la 1 P. M. hasta las 6 de la tarde. En el cor- 
to tiempo de media hora, tiempo que se le conce- 
de a las 8 A, M. para tomar café sin salir de la 
fábrica, los trabajadores de una seccion de dicho 
establecimiento, en vista de las exijencias de uno 
de los jefes para que suplantaran a la de.otra sec- 
cion que habian sido despedidos por no querer 
aceptar los jornales ridículos que querian pagar- 
les, acordaron abandonar las tareas; i como el 
trabajo en esta fábrica se hace con suma rapidez 
i no se puede parar ni de dia ni de noche a causa 
de que los azúcares en preparacion al faltarles la 
obollicion, fermentan o se endurecen dentro de los 
aparatos, i despues para sacarlos es preciso des - 
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Periódico Anarquista 





trozarlos, aprovecharon esta coyuntura para pedir 
un aumento de sueldo sumamente módico ila 
jornada de 8 horas. 

No tardaron las demas secciones en seguirlos, 
ia las 6 de la tarde se declaraban en huelga 1000 
operarios, entre los que habian mas de 100 mu= 
jeres i otros tantos niños, que componian todo el 
personal de la mencionada fábrica. 

Reunidos los huelguistas en asamblea, acorda- 
ron enviar una comision compuesta de indivi- 
duos que no fueran del establecimiento, para 
evitar las venganzas, con el objeto de que presen- 
tara las proposisiones de los obreros. Demas está 
decir que los burgueses contestaron negándose 
redondamente a aceptar lo propuesto por los tra- 
bajadores; en vista de esto se acordó continuar 
la huelga hasta conseguir lo pedido. 

Durante el resto del dia i todo el siguiente los 
obrero se mantuvieron firmes, reuniéndose dos 
veces al dia para oir la elocuente palabra de los 
compañeros Rómule Cvidi, Nicolas Rodriguez 
Blanco i Virjinia Aolten, quienes confortaban el 
espíritu de los huelguistas, haciéndoles saber co- 
mo debian conducirse en esas circunstancias. 

kl Domingo 20 hasta las 12 pasó sin novedad, 
hora en que llegó al local donde estaban reunidos 
los huelguistas el jefe político (que es como si allá 
dijéramos prefecto de policia) i les ofreció su in- 
tervencion para solucionar el conflicto, i al efec- 
to pidió se le diera el pliego que contenia las ba- 
ses propuestas por los obreros; i habiéndosele en- 
tregado, se dirijió a la Refinería. 

Todos quedamos esperando el buen resultado 
de tal mediacion; i no habia trascurrido 15 mi- 
nutos, cuando vimos acercarse un empleado de 
aio que de orden del jefe politico llamaba a 
a comision para discutir las peticiones. 

Los comisionados fuimos los compañeros R£e- 
mulo Ovidi, Vicente Soler i yo, los cuales acu- 
dimos al llamado que se noz hacia. No bien 
hubo la comision llegado a la fábrica, cuando 
destacándose e! jefe político del grupo de los di- 
rectores de ese establecimiento, preguntó si 
éramos trabajadores de alli. Como contestara el se 
gundo afirmativamente, sele hizo entrar; i siendo 
la contestacion del primero ila mía negativa, 
tomando a Ovidi por un brazo, lo hizo conducir 
a la comisaria en coche, escoltados por esbirros, i 
yo fui entregado a uno de los sayones para ser 
remitido a otra comisaría, con el pretesto de que 
éramos anarquistas. 


Los huelguistas, que estaban en observacion 
como a dos cuadras de distancia, al ver del modo 
como trataban a la comision, corrió al encnentro 
del coche para impedir se llevaran a Ovidi, car- 
gando entonces todos los esbirros con el jefe a la 
cabeza, revólver en mano, produciéndose una con- 
fusion que la supo aprovechar el que esto escribe 
para librarse de las garras de los tradicionales 
MAzorqueros., 

Resultado de esto fué que quedó en el suelo, 
con una bala metida en el cerebro, nuestro malo- 
grado compañero Cosme Budislavich, del jefe 
Grandoli sin duda, pues los únicos que dispararon 
fueron éti un sub-ayudunte llamado Guillermo 
Maza. 

Despues de este acto heróico se retiraron mui 
tranquilos, i momentos despues ocupaba el barrio 
militarmente uu batallon i una comisaría, comen- 
zando desde ese momento la mas encarnizada per- 
secucion contra los anarquistas i contra obreros 
pacíficos que no habian cometido mas delito que 
retirarse tranquilos a sus casas, ocho de los cua 
les permanecen a la fecha en la cárcel por cabeci- 
llas del motín, sia que siquiera se les haya forma- 
do proceso, pues ellos mui bien saben que ningu- 
na culpabilidad tienen; pero necesitan víctimas 
a quienes hacer responsables de sus crímenes. 

| Lúnes 21 hicieron causa comun con los tra- 
bajodores de la Refinería los obreros del C. C. A., 
i en número de 2000 abindonaron el trabajo para 
asistir a los funerales de nuestro infortunado 
compañero Budislavich, cuyo cadáver se pudo 
conseguir despues de haber agotado cuantos re - 
cursos pacificos se pueden imajinar i solo lo en - 
tregaron cuando se convenciron de que los obreros 
estaban dispuestos a sacarlo de donde estuviera. 
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Lo ocurrido en el trayecto desde la «Casa del 
Pueblo» al Cemerterio me limitaré a deciros que 
cuanto dicen los periódicos libertarios de Buenos 
Aires es completamente exacto, por no estender-. 
me demasiado. A 

Para protestar del salvaje crímen cometido por 
el jefe político, se convocó a un meeting que tuvo 
lugar el Juéves'24, al que asistieron mas d 10.000 
por peda pues se ¡araron todos los talleres 
ese día en señal de duelo i de protesta. Los ora- 
"dores sin distincion de ideas ni nacionalidades, 
condenaron con frases enérjicas el acto bandálico * 
de la policia del Rosario en sus propias barbas. 

En cuanto ala huelga, se perdió completamente 
pues sabido es que nuca faltan los esquirols, ade- 
mas de los presidarios de cárcel i de uniforme que 
suplanten a los obreros i aun en peores condicio: 


nes. 
Esta ya va larga i me despido hasta otra. 
, Vuestro i de la Revolucion Social. 


Gris 


Cupertino 
. Rosario de Santa Fé, Noviembre 10 de 1901 


A _—. 
Vedle, ahí va, harapiento i con su rostro de- 
macrado, parece que la anemia le consume. ¿Sa- 
beis a qué obedece tal estado? Yo os lo diré: El 
vampiro ha chupado sp sangre. Ese mónstruo 
ue por no encontrar un nombre adecuado solo 
pres burgues. : 

En este instante sale del Monte de Piedad, 
«donde ha ido a dejar el último jiron de su mise- 
ria en manos del mísero esplotador perselido por 
el Estado, que se llama ajenciero, a fin de llevar 
un a sus pequeños hijos i a su cara 


ye hace tiempo jimen de hambreá tiemblan de 
rio. 


No creais que el ogro o vampiro se contente 


con tan poco, nó; el chacal no contento con beber .- 


la sangre de su víctima desde que el astro rei se 
presenta en el horizonte hasta que se oculta en 
el ocaso, arroja a esa bestia de carga que se 
Mama obrero, a una cloaca infecta, a un antro 
o caverna tenebrosa, receptáculo de todas las in- 
mundicias imajinables. La Santa Inquisicion 
tenia un in para asesinar a sus inocentes vic- 
timas; la vil aristocracia tambien lo tiene pero 
con otro norabre: conventillo. 

¿Os imajinais que este suplicio es grátis? Estais 
en un error. El verdugo na trabaja de balde. Hai 
que cancelar puntualmente su alquiler; de lo 
contrario se lanzaria a la víctima a la calle sin 
consideracion alguna, arrebatándole la lona car- 
comida en que reposa su cuerpo debilitado por el 
excesivo trabajo en pago de lo que adeude. 

Para colmo de sus males, cuando se encuentra 
sumido en el dolor, sin trabajo i contemplando el 
cuadro consolador de una familia desnuda 
i hambrienta, se presenta a importunar a la des- 
ques abatida, un cocodrilo que con el nombre 

e fraile i llevando un cepillo en sus suaves ma- 
nos, solicita una limosna para tál o cual templo; 
para esas casas de negocio que jiran con cinco o 
seis millones de pesos adquiridos de un modo 


Lion 
+ Parece que este infame se complaciera en ir a 
burlarse a su propia mansion de dolor, del hom- 
bre que a la inversa de él ha trabajado toda su 
vida para comer un pan amargo que a la postre 
le llega a faltar, y 
- No desespereis; no creais que este mísero ess . 
clavo esplotado i ultrajado tan vilmente por el 
déspota feudal sea abandonado desapiadadamente 
por su Gobierno en esta desigualdad de condicion 
tan desesperante. Por esos hombres, que él con 
su sangre en la guerra i con su voto en la urna 
ha elevado al pora No lo creais. Esos jénios 
benéficos con la sabia prevision de un padre ca=" 
riñoso lo han dispuesto todo para aquel qué se 
ha sacrificado por ellos; preparándoles con su: 
bondad paternal dos casas: el hospital i la cárcel. 
En la primera lo aguarda un lech inmundo 
(muchas veces se le niega) i un director espiritual, 
1 en la segunda un patíbulo i un verdugo. * 


Meslier 


UNO MAS!... ] 


- Desde su sepulcro, Mac Kinley mató a Colgozs. 
Los dos muertos ño son ya mas que un recuer- 
do. No obstante, parodiando a un periodista bur- 
gues, preguntamos: ¿Quién vale mas ante la 
verdad histórica, Colgozs o Mac-Kinley? 

No somos sectarios, puesto que vamos tras el 
bien de todos; mas, no podemos aceptar sumisos 
el mal que una porcion de hombres nos hace, 
consciente ó inconscientemente. Pero si odiamos, 
el odio nuestro no va contra los hombres, bien lo 
saben los burgueses. Son sus crimenes los que 
odia el anarquista i los que arman su brazo i su 
cerebro, 

Sentada esta premisa, que es la única ajustada 
a la buena lójica, nuestras deducciones entre 
Colgozs i Mac Kinley no son dudosas. La farsa 
burocrática, clerical política han endiosado al 
accionista i amparador de los ¿rufs o pulpos chu- 
padores de sangre proletaria; al propio tiempo 

ue la conciencia obrera universal ha vindica» 
de a Colgozs i dádole el. título de vengador de 
los oprimidos fusilados en Paris el 71 i ahorcados 
en Chic con Spies, Parson, etc., por la mazor- 
ca ep Jana i emoctá ps e ; 
uién vale mas? era que se apoyó en la 
orina del dollar i estuvo micricando a 
los trabajadores por espacio de un largo lustro, o 
el que con el pié aplastó la venenosa alimaña, 
brazo i cabeza de los vampiros yanquis, ils que 
al fin le mordió desde el fondo de una tumba? 

Que respondan los buenos, no los pillos. 

Miéntras tanto, el problema queda en pié. Es 
sólo un nombre que se borra de la lista de los ab» 
negados. Pero vienen a apretar las filas muchos 
hombres, de todas las razas i de todos los climas, 
a quienes la ferocidad de una lei que asesina a 
sangre fria les aparta con rabia i horror de sus 
aplicadores i sostenedores. b 

Un mártir mas, i nada mas. Eso si, el sacrifi- 
cio resta fuerzas a sus victimarios i ennoblece la 
causa del pueblo. : 

Valiente Colgozs! Desde este rincon del mun- 
do deshojamos una siempreyiva en homenaje a 


tu memoria! 
Senza Patria 


Contra nos 
AAqég2>+AAAA _—_ A] 


Tratando de batirnos un adalid contra nos, de 
la Lei, nos lanza lo siguiente, lo único que decia 
en todo lo que hablaba en su artículo de dos co- 
lumnas: . 

«Han principiado por maldecir. sus fracasos i 
mala fortuna, i en seguida se han vuelto contra el 
órden social que $e les muestra contrario i que, 
como obra'i funcionamiento humano, dista mu- 
cho de la perfeccion i equidad con que sueñan 
los pensadores poco profundos e' impacientados 
por las propias cuitas i sinsabores» 

Maldiciendo de nuestros fracasos i malas for- 
tunas e impacientados por nuestras propias cuitas, 
nos tornamos anarquistas. 

Por que no decir mejor: pórque no tienen pito 
en que tocar ni pucho que pitar? 

Por eso E ta 'olstoy i Zola desesperan 
i de desesperados se tornaron anarquistas. . 

La sectita de 50 millones de individuos que se 
halla aislada por todo el muúndo, sólo cuando 
siente fiebre se pone furiosa. 

ro que el congreso Pan Americano, dis- 
puesto a terminar con los anarquistas, la medida 
mas eficaz que a¿consejará, a los gobiernos será la 
de establecer cn los arrabales de las ciudades de- 
pósitos de consumo en donde se espongan sola- 
mente pan i queso, helados en paquete en verano, 
mche caliente en invierno i ponchos para el 
io destinado a los anarquistas o para los que 
quisieran tornarse, 
* Qué felicidad! Para que queremos mas .noso- 
tros los fracasadoal 

Convengamos con el señor adalid contra nos, 

que uná cuarta parte de la totalidad de los anar- 
vistas que habiendo acometido empresas hayan 
fobreado: Estos fracasos se debieron a que proce- 
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dieron con buena fé; porque obraron honrada- 
mente; pero, si hubiesen hechado mano de todos 
los actos sucios de que se valen los ajiotistas con 
el fraude, la usura, entonces sus capitales habrian 
aumentado considerablemente. De suerte, pues 
que si nosotros quisiéramos dejar a un lado las 


miserias, de ser capitalistas, de ser intelijentes, no 


tendríamos sino que empezar como han empezado 
todos los. rentados. 

—Cómo? Se nos preguntará, trabajando con 
constancia? . 

—No. Esplotando, si, con constancia 

—I de qué medio echarian mano? 

—Del mas sencillo; del comercio. 

Un aa diablo, aunque no tenga mas de un 
dedo de frente, que no véa como el rinoceronte, 
mas allá de la punta de la nariz, estableciéndose 
con un burdel, verá al Red aumentar su 
trabajo hasta poder establecer un nuevo negocio 
con ganancias mas lucrativas: la ajencia. Si per- 
severa en la usura llcsará a banquero, no tenien- 
do que hacer otro esfuerzo, para conseguirlo, que 


despojarse de la dignidad. 


¿Qué fueron los Pastores? los Rostchidles? Las 
riquezas de los ('resos habrán sido fruto de las 
economias de tres pesos, valor medio del trabajo 
diario? 

Ahora, señor adalid, tampoco ni una cuarta 
ni una octava parte nos hemos formado anarquig» 
tas porque hemos fracasado, nos tornamos anar- 
quistas porque nos guia el espiritu de investiga- 
cion, e pp ci de todas las creencias. ri- 
diculas i embrutecedoras con que se mos ofusca 
el pensamiento, tratamos de independizar de los 
mismos errores a nuestros seroeejantes. Averi- 
guando el orijen de los males de los unos i el de 
la bienaventuranza de lus otros, al encontrarlbs 
trabajamos por abolirlos. Vemos que la naturas 
leza no los ha creado, han sido los hombres; lue- 
go nosotros lo haremos morir tambien, 

«El órden social dista mucho de la perfeccion». 

Si, es verdad que no se llegará al perfeccionisa 
mo absoluto, pero se estableserá un órden social 
que distará mucho tambien del órden social ace 
tusl. En él no existirán los fanatismos políticos, 

trióticos ni relijiosos que preocupan al indivis 

uo en salvaguardia intereses de mercenarios i 
de las colectividades; que apagan en el individuo 


* el espiritu de rebeldía, haciendo de él un autó- 


mata, i que adormecen los sentimientos mas no- 
bles del corazon. En él no habrá criminales inn 
mortalizados, Nerones ni -Calígulas coronados, 
vampiros que sangren, haraganes que consu- 
mán sin producir, i vivirán todos. Hoi un veinti- 
cinco por ciento se consume en orjías i en place: 
res, en tanto que el vtro setenta i' cinco se censu- 
me trabajando i vive agonizando. 

En los primeros tiempos en que no habia tan- 
ta corrupcion la vida media del individuo fué de 
90 años, hoi la estadística nos arroja tan sólo 
veintislete! 

Ahora el alcoholismo, el asesinato, el robo, la 
prostitucion, que no son mas que productos del 
órden social actual, que degradan a la especie 
humana a una categoría inferior a la animali- 
dad, todo se comete o por falta de educacion mo- 
ral o impulsado por la miseria. En el órden so- 
cial futuro, no teniendo el individuo que preocu- 
parse del aterrador mañana, porque lo tendrá ase- 
gurado; embellecido su corazon con una educa- 
cion sana, humanitaria; satisfechas todas sus 


.necesidades, no habrá entóncos móviles posibles 
* que le induzcan al crimen, al despojo, al acapa: 


ramiento. 

Pensadores poco profundos considera alos que 
abrazan el ideal. Veamos desfilar primero a gus : 
pensadores profundisimos. 

Sócrates forjando un Dios del viento; Platones 
i Aristóteles preocupados en contarles las costillas 
al alma; positivistas que apoyan la veracidad de 
la Biblia; economistas que están acordes con la 
teoria malthusiana: «los pobres están de mas». 
Estos son los profundos filósofos los que piensan 
profundamente, de nuestro adalid. 

Pero los anarquistas no piensan al querer brin- 
darle al linaje humano una nueva vida,conducir- 
lo, no al Paraiso ni al Eliseo a donde solo pueden 
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entrar las fanáticos, sino a una tierra de promision 
en donde vivirán todos, en donde todos recojan 
los frutos que nos brinda la naturaleza, en donde 
todos sacien sus necesidades hasta la hartura, en 
donde no existan opresores ni oprimidos, en donde 
todos gocen de una entera libertad i obren segun 
sus designios, escuchando tan solo la voz de la con- 
ciencia ide la razon; ni piensan al querer enjugar 
las lágrimas que arrancan la miseria i el peso 
de las cadenas; mucho ménos piensan al preten- 
der abolir la condicion de nobles i de psrias, esto 
es, derribar los Everestes e Himalayas 1 cubrir los 
abismos ¡ las simas hasta dejar la superficie de 
las clases sociales como el nivel de las aguas 
tranquilas. 


Ahasverus 
BIS AAOA/ANÁ 
Una opinion 





Hace algunos dias copiábamos las palabras de 
un oficial frances, acojidas por La Semana Militar 
de Santiago, palabras que eran la mas franca 
condenacion del militarismo i la sociedad presen- 
te. Hoi debemos copiar las palabras de Mr. Cros-= 
by, acojidas por La Lei de esta capital, quien le 
llama una de las «autoridades en ciencias econó» 
mica i social.» 

Hé aquí lo que dice Mr. Crosby: 

“El trabajador actual con la maquinaria mos 
derna produce por término medio un equivalente 
a lo producido por 13 hombres huce 100 años; en 
riqueza ha aumentado tambien enormemente en 
el mismo periodo; i, sin embargo, ni la maquina- 
ria ha hecho ménos pesulo el trabajo del obrero, 
ni ha obtenido el menor provecho en el aumento 
de la riqueza por él producida... 

“¿A dónde va a parar la nueva riqueza? Mirad 
a vuestro alrededor. Un uno por ciento de las 
familias del pais poseen mas de la mitad de la 
riqueza total. Sólo en la ciudad de Nueva York 
hai ya varios miles de millonarios, allí donde 
hace 50 años su número se contabu en los dedos 
de las manos. 

«ll trabajador no recibe la parte que le corres. 
ponde en la riqueza que ayuda a producir; el 
término medio de sus jornales en un año, segun 
datos oficiales, es la suma de $ 547.00, miéntras 
el producto medio de su labor durante el mismo 
período, i segun los mismos datos oficiales es de 
$ 2,000.00 (dos mil dollars); ¿quién, como i por 
qué se lleva «le este modo la mayor parte? 

“Es decir, el obrero sólo recibe como un 140% 
de loque pru ince; i todavía, para arrebatarle la 
mayor parte de esta mezquina suma, hai una 
multitud de monopolios creados directa o indi 
rectamente por las leyes existentes que hace po- 
sible el que se le vendan los productos de la tierra 

ue €] ha recojido, los efectos que él ha produci- 
o, mas caro: «de lo que se les venden a los mer- 
caderes estra:j¡eros en mercados distantes! 

“¿Puede uno, en vista de esto, sorprenderse de 
que la idea de una revolucion tremenda, de un 
cataclismo social que cambie todo lo existente, 
empiece ya a asomar su cabeza de hidra en el co- 
razon i en la conciencia del obrero? 

“Nuestra libertad politica es sólo un mito, una 
idea trunca, práctica incompleta miéntras no 
esté suplementada con la libertad industrial. con 
lu libertad de comercia icon el libre acceso a 
todas las oportunidades naturales. Nuestra de 
mocracia política no es mas que una máscara, 
tras de la cual apénas trata de ocultarse nuestra 

efectiva oligarqaía industrial". 

I hai que tomar en cuenta que esto se dice en 
Estados Unidos, donde, segun el decir de los 
grandes economistas chilenos, goza el obrero de 
la mas completa felicidad, donde no hai tiranía, 
esplotacion ni miseria. 

Ademas, esto probarí a los señores periodistas 
i politicastros santiaguinos que la doctrina anar- 
quista (pues anárquico i mucho es lo que hemos 
copiado) no es el esterminio de la humanidad 
por medio de la bomba i el puñal, sino nna doc 
trina filosófica basada en la observacion exacta 

de los acontecimientos i en el estudio de los hom- 
bres i las sociedades. 


A 





En fin, que esto demuestra que la Revolucion 


Social toma-cuerpo en todo el mundo. Í-cuando 
esto llega hasta nosotros por medio de un diario 
burgues, no será poco lo que se escribe i se dice 
por esas partes. 
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LA MENDICIDAD 


Copiamos a continnacion algunos párrafos de 
una nota dirijida por el Intendente de Santiago 
al Prefecto de Policía, la cual se relaciona con la 
mendicidad, 

Dice el Intendente: 





o... ...nor.. o ...orrs.n.... 


«Estas instrucciones obedecen al propósito que 
mantiene el infrascrito, de regularizar el ejercicio 
de la mendicidad, ya que por ahora es imposible 
impedirlo del todo, miéntras no haya asilos sufi. 
cientes para recojer a los desampara 108. * 

«A pesar de esta órden, he podido imponerme 
personalmente de que aun se encuentran a toda 
hora i en los Ingares i paseos mas centrales, una 
multitud de mendigos á niños harapientos que moles» 
tan insistentemente a los lranseuntes, lo que consti 
tuye una violacion de las terminautes disposicio- 
nes de la Intendencia, violacion en que incurren 
los mendigos sin que la policía lo evite, como es 
su deber. 

«En vista de esto, me dirijo nuevamente a esa 
Prefectura para reiterarle las órdenes anteriores, 
en la esperanza de que esta vez seam cumplidas 
estrictamente, debiendo tenerse presente que se 
entenderá por barrio, central de la ciudad, el 
comprendido entre el rio Mapocho, por el Norte; 
la Alameda de las Delicias, por el Sur; la calle 
de Breton, por el Oriente; i por el Poniente, la 
calle de San Miguel. 

Dios guarde a usted. — Enrique Cousiño.» 

Verdad que este es un síntoma revelador. Es la 
voz de una prostituta que rechaza indignada a 
los frutos de su seno. 

A la culta soc edad santiaguina le molesta la 
presencia de los harapientos en los paseos públi- 
cos, i por mediacion de uno de sus representan- 
tes, pide no el remedio de la miseria como seria 
lójico, sino.. el destierro de los mendigos...) 

Digna concepcion de ¿us cerebros idiotizados! 

¿Acaso jamas habrá algun miembro de esa 
culta sociedad pensado en qué esos harapientos 
que tanto les molestan en los paseos públicos son 
la consecuencia dle toda esa riqueza de que hace 
ostentacion la burguesia? 

¿Quién arrebató a esos mendigos la enerjia fí- 
sica que les concedió Naturaleza? Esos mismos 
que hoi los arrojan a los suburbios de la ciudad, 
£sa mismá burguesía que hoi se siente incomo* 
dada en los momentos en que dijiere sus apeti- 
tosos manjares. 

l al leer esa órden de arrojarlos de las calles 
centrales podemos nosotros preguntarnos: ¿Cuán- 
do reclamarán los mendigos su derecho a la vida, 
inundando i adueñándose de las calles i plazas de 
que hoi se les arroja ignominiosamente? Res- 
pondan los mendigos de hoii los obreros, men- 
digos de mañana 
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Compañeros de La Ajitacion » 
Salud. 

He leido en un periódico socialista titulado La 
Rebelion, cuyo primer número apareció el mes 
pasado, un párrafo en que se alude a la Sociedad 
de Resistencia de los tipógrafos, de la cual soi 
miembro i secretario. Dice el párrafo en cuestion, 

«De este jénero de sociedades (c:operativas) hai 
ya dos o tres en Santiago: la de la Fábrica de Car- 
tuchos, la de la calle de la Moneda, i la de la 
«Asociacion Tipográfica» Pero, sin embargo, es- 
tas instituciones no son todavía un modelo en la 
materia, no tienen por objetivo la instruccion o 
el socorro, sino únicamente-el reparto de ganan- 
cias despues de cada balance. Por lo demas, el 
caudillaje i la disciplina se han cebado en estas 
nacientes cooperativas lo mismo que en las mu- 
tuales, , 

No he querido dejar pasar sin una protesta tan 
estravagantes afirmaciones. 


Aparece cuando puede 
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Si el articulista ese hablara con conocimiento 
de causa, no podria decir lo que dejamos copiado, 
A no ser que lo hiciera de mui mala fé,  * : 

Por todos es sabido que. la Cooperativa de la 
“Asociacion Tipográfica“ no se ha instalado con 
fines de especulacion individual, pues no reparte 
dividendos a sus asociados, como lo hace la ya 
imponderable Casa del Pueblo, a la cual en el 
citado periódico se hace un réclame furibundo. 

Los fines que persigue la “Asociacion Tipográ- 
fica“* con el establecimiento de la Cooperativa, 
son incrementar su fondo de resistencia para im- 
plantar la verdadera lucha entre el trabajador i 
el capitalista, sin que los productos de ella vengan 
a “Eeneficiar el holsillo ch sus asociados.“ 

Respecto a que esta sociedad tiene un Directos 
aio, confesamos que así es, a pesar nuestro. Pero 
tambien debemos tomar en cuenta que esta no es 
una institucion “libertaria, * « pesar que no está 
legalmente constituida. 

Termino lamentando haber tenido que ocupar 
algun espacio en vuestro periódico; pero creo que 
la culpa no es mia sino de los que por dar a co- 
nocer instituciones de discutible importancia, 
tratan de terjiversar los fines de otras cuya exis- 
tencia tiene una gran significacion revolucionaria 
i una importancia indiscutible, 

Vuestro i de la Causa, 


Agustin Saavedra G. 
ER 
A LOS COMPAÑEROS 
MA RAZA AS 


FOLLETO DE PROPAGANDA 
PA AS e E A A 


El grupo ,_libertario de estudios i propaganda 
«Rejereracion», ha acordado puvlicar dentro de 
poco un folleto de propaganda, debido a la plu- 
ma de Leon Tolstoi. Al efecto, solicita erogaciones 
voluntarias para ayuda de los gastos de impresion. 

Se han confeccionado listas que se remitiran a 
los compañeros para la recoleccion de las eroga» 
ciones, las cuales listas deberan remitirse con su 
importe o en blanco a la direccion indicada mas 
abajo. 

Demas estaria manifestásemos a los compañeros 
la importancia que reviste la publicacion de un 
buen folleto anarquista, pues es imposible que 
en un periódico, sea cual fuere su formato, se es- 
ponga en toda su amplitud una doctrina tan com- 
pleja como la que defendemos: para ello es nece- 
sario el detenido estudio que se puede hacer en 
el libro i-el folleto, 

Asi, pues, esperamos que no caiga en el vacío 
el llamado de los compañeros del grupo «Rejenes 
racion», para que puedan continuar, como se lo 
proponen, publicando otros folletos de mucha 
importancia para el desenvolvimiento de nuestro 
Ideal en este pais. » 

La direccion es: Agustin Saavedra G.—Santia- 
go de Chile, Correo número 4.—Las erogaciones 
pueden enviarse en jiro postal o en estampillas 
de correo. 


Suscricion a favor de “La Ajitacion'* 

Meslier 2.00, González 0.40, A. Núñez 0,50, 
M. M.0.10, Revolucionario 0.10, O. O, 0,15 R, 
Vuelta 0 50, Un litógrafo 0.20, Osses 0.50, 3, 8. 
G. P. 0.40, Pinto 1.20, Saavedra 0,54, Un hojala- 
tero 0,20, Cualquiera 1.00, Lisperguer 0.50, Ca- 
pello 0.40, Milio 0,40, Vergara 0.60, Milio 0.40, 
M. Navia 0.50, A. Guajardo 0.40, Osses 0,50, Mo- 
neny 0.30, Jaña' 0.20, Sanchez 0.20, Lopez 0.10, 
Rosales 0.20, Ovalle 0.20, Martin 0.60, Pinto 1.20, 
Muñoz 0.40, Baillon 0.20, Por intermedio del 
compañero Gutierrez 1.20, Kalleus 0.10, L. A, $, 
C. 0,40, Arredondo F, 0.20, Tapia, 0.10, Retamal 
6.10, Ceppi 0.30, Ea 0.05, Montenegro 0.40, Ore- 
llana 0,40, N. R. 050, Martin 0,40, Navia 0,50, 
El amigo de los callos 1.00. 

Grupo «Miguel Bakounine».--Lautarin Ma- 
puchi 0,40, Cualqu era 0.60, Demoledor 0.60, Un 
amigo 0.50, Tic-Tac 0.50, P. Peroni 0.20, l.. M. 
M. 0.40, Un future anarquista 0.20, Uno que pro- 
clama el amor libre 0.20, San Martin 0,50. 


A a E 




























